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PREGÓN DE NAVIDAD 2012 

Isabel San Sebastián Cabasés 

 

Queridos amigos y vecinos de OVIEDO: 

 

Me habéis hecho el honor de convertirme en pregonera de vuestra Navidad, a 

pesar de no tener yo la suerte de ser hija de esta villa, y es tarea que me llena de 

gratitud y a la vez de responsabilidad, porque no es cualquier cosa poner voz y 

letra a un acontecimiento de semejante trascendencia. 

No soy hija de esta tierra asturiana, es verdad, aunque no me canso de proclamar el 

cariño y la admiración que despierta en mi su paisaje, su historia y sobre todo su 

paisanaje, tan cercanos a mi corazón que me han devuelto el hogar que otros me 

robaron, a la vez que me permitía echar raíces tras muchos años de trashumancia 

forzosa. De ahí la emoción con la que me enfrento a este pregón, que me va a 

llevar a recorrer el camino de una memoria familiar nómada, con la vida en una 

maleta, en la que la Navidad siempre fue el momento y el motivo de volver a casa, 

a la patria, a los afectos. 

 

Me dispongo pues a cumplir el encargo con humildad, con la seriedad que requiere 

la tarea, con honda emoción, porque sin ella ni la Navidad ni la vida pueden ser 

celebradas como se merecen, y también, con los bártulos propios de mi oficio de 

periodista y escritora que son las ideas, los sonidos, las palabras con las que 

hilvanamos discursos  y contamos nuestras historias. 

 

Historias o mejor dicho Historia, con mayúsculas, que en el caso de 

Asturias me ha brindado una urdimbre incomparable para tejer sobre ella 

dos novelas, Astur y la Visigoda, que narran el empeño heroico del pueblo 

asturiano por recuperar las señas de identidad cristianas que arrebataron los 

musulmanes, con su invasión,  a los habitantes de la antigua Hispania visigoda. Su 

batallar incansable en nombre de la Santa Cruz, desde Covadonga, bajo la 

advocación de la Santina, hasta consolidar las fronteras de un Reino que con el 

tiempo crecería para convertirse en la cuna de España. En su madre y también 

su padre  en un principio, valientes, generosos, protectores… Ejemplares. 

Vayan pues por delante mi admiración, mi cariño y, por supuesto, mi gratitud por 

invitarme a compartir con vosotros estos minutos dedicados a enhebrar, con 

las herramientas de mi profesión, el homenaje que se merecen estas Fiestas tan 

especiales en esta Asturias de mis amores. 
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No voy a adentrarme en el territorio de la fe y del significado teológico de la 

Natividad de Jesucristo que se conmemora en estos días. Doctores tiene la Iglesia, 

y de hecho algunos, como monseñor Martínez Camino me han precedido en 

este cometido, por lo que no haría yo sino el ridículo más espantoso 

pretendiendo estar a su altura. Ni tengo conocimientos suficientes para 

acometer ese empeño ni deseo crear distancias entre quienes otorgan un 

sentido trascendente a esta sucesión de celebraciones y representaciones sacras, y 

quienes las viven, por el contrario, como tradiciones dignas del mayor respeto, al 

margen de creencias religiosas. Unos y otros tienen cabida, a juicio de esta 

pregonera, en una interpretación tolerante de la Navidad, que es la propia 

de la caridad que caracteriza a nuestra fe y también de esta España abierta al 

mundo y, al mismo tiempo, orgullosa de sí misma. Esta España en la que todavía 

(digo bien todavía, porque hay nubarrones que la amenazan) tenemos la fortuna 

de vivir.  

 

Tampoco intentaré glosar con pretensión erudita o costumbrista la peculiaridad 

local y sus raíces históricas, porque me faltan cultura y experiencia para 

ello, y también, a qué negarlo, porque no me parece la manera más honesta de 

cumplir el cometido que se me ha encomendado. Mi oficio no es la Historia, 

aunque me apasione, sino la literatura y la crónica. O la crónica y la literatura, que 

vienen a ser una misma cosa. En definitiva, el de escritora o escribidora, que 

es el arte de escribir a diario a fin de contar lo que pasa. 

 

De ahí, que al ponerme a reflexionar, hace unos días, sobre el contenido de este 

pregón, haya rebuscado en los cajones de la memoria, en todas las 

estanterías de la percepción, por ver de encontrar una palabra, una sola, la más 

adecuada para dibujar los contornos de la Navidad desde el punto de vista 

del sentimiento. Dicho de otro modo: que haya procurado dar con el término más 

exacto, más acorde con lo que dicta el corazón, para asignarle un apellido a esta 

Navidad tan sobrada de adjetivos huecos. ¡Ardua tarea! 

 En esta navegación silenciosa por las páginas del diccionario, que rara vez es 

capaz de poner nombre exacto a la emoción, me he topado con muchos 

términos de uso común por estas fechas. Sustantivos, adverbios tan navideños 

como el turrón o los polvorones, que sin embargo no terminan de colmar mis 

necesidades expresivas. 
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Ahí está, sin ir más lejos, ese vocablo de tres letras con ecos de villancico: La 

PAZ. ¡Qué hermoso anhelo! Si no fuera por lo desgastado y raído que está el 

concepto a fuerza de ser retorcido en base a intereses bastardos. Si no fuera por 

el uso y abuso que se ha hecho de esta voz tan extraordinariamente difícil de 

trasladar a la realidad. Si no fuera porque su nombre se pronuncia continuamente 

en vano, para amparar toda clase de iniquidades, PAZ sería una buena forma 

de definir lo que impregna el alma en estos días de celebración. 

Por eso aprovecho la ocasión para invocar a la Virgen de Covadonga, bajo 

cuya advocación Asturias siempre ha dado lo mejor de sí misma, con el fin de 

que ampare bajo su manto amoroso a esta España y esta Europa que viven horas 

tan oscuras, nos regale la paz a la que aspiramos todos y nos cobije en el año que 

vamos a estrenar. Que todas las madres de hijos en paro, desesperanzados, 

privados del futuro que  debería pertenecerles, sequen sus lágrimas y 

reencuentren la sonrisa que debió iluminar a María cuando tuvo al Niño Jesús en 

sus brazos. Que entre todos seamos capaces de construir un mundo más justo 

y más amable para nuestros hijos, en el que tengan oportunidades para vivir 

una vida digna. Que alcancemos algún día la cordura necesaria para repartir 

de manera más equitativa, así el esfuerzo como los frutos del mismo. Y 

también la alegría. 

 

ALEGRÍA. Ese es otro de los estados que, se supone, han de reinar en los 

ánimos. Alegría ante el nacimiento de Nuestro Señor, ante las vacaciones, 

los regalos, las cenas de amigos, las reuniones familiares, el calor del hogar... 

Alegría de burbujas de champán o sidra el Gaitero, que es la que tomamos 

siempre en casa. Alegría ante las campanadas, la ropa  elegante, el Gordo de 

la Lotería... Alegría día y noche... hasta el punto de empalagar. Tanta 

alegría impuesta, obligatoria, proclamada a toda hora desde la pantalla del 

televisor, terriblemente inoportuna cuando todo a nuestro alrededor es crisis 

y tanta gente está pasándolo tan mal, termina por convertirse en falsa. Y no sólo 

por todo el dolor que provocan los problemas presentes, la exclusión que se deriva 

a menudo del paro, la desesperanza y hasta el hambre de los más castigados por 

este azote económico, sino porque éste es tiempo de balances que no siempre 

resultan favorables en todas las partidas. Porque cualquier carencia se nota con 

intensidad más dolorosa cuando se intenta ignorar en aras de esa alegría forzosa. 

Porque hay mucha gente condenada a la soledad, soledad solitaria o soledad 

acompañada, que de todo hay y en abundancia. Mucha gente que se duele en estos 

días, más que nunca, por mucho que intente disimular, del amor que falta en su 
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vida. 

 

Y llegamos así a otro de los iconos de la Navidad. El AMOR. Amor que, se nos 

dice, hay que entregar a manos llenas como el más preciado don, siguiendo el 

ejemplo de los magos y los pastores que llegaron hasta Belén hace ahora 2012 años 

(¡ se dice pronto!) con oro, incienso, mirra y cánticos para el Niño Dios recién 

nacido. Oro para subrayar la realeza de ese niño que sin embargo, por humildad, 

eligió nacer en un pesebre, pues siempre vio más gloria en los humildes y los 

desheredados que se empeñan en salir adelante, que en los poderosos aferrados a 

privilegios y empeñados en perpetuarse. A mí me sucede lo mismo, y cuántos 

más años tengo, más se agudiza esa percepción. Incienso destinado a 

simbolizar el hecho de que era Hijo de Dios. Mirra, que adelantaba y anunciaba la 

que sería su pasión. 

Y es que en la antigüedad y en la Edad Media nada era lo que parecía, ningún 

elemento tenía únicamente valor en sí mismo, sino que todo poseía un 

altísimo valor simbólico que las gentes de ese tiempo sabían interpretar a la 

perfección. 

De ahí que el Belén, representado por vez primera en la Nochebuena de 1223 

por un guerrero reconvertido en monje llamado Francisco de Asis, que lo 

escenificó con una mula y un buey reales a su regreso de las Cruzadas en 

Tierra Santa, fuese mucho más que una mera representación de lo acaecido en 

Belén. Todas y cada una de sus figuras evocaban lo complejo del Misterio de 

la Natividad. Quienes contemplaron en aquel siglo XIII el pesebre, a los magos 

"sabios", a los sencillos pastores y a los animales de labor que daban calor al 

niño, supieron que lo que había impresionado al futuro San Francisco en la 

tierra que vio nacer a Jesús, hasta el extremo de hacerle abandonar la espada 

para abrazar el hábito, fue precisamente el mensaje de amor que trajo consigo 

el Salvador. El amor que marcó la diferencia entre el Dios de la Venganza del 

Antiguo Testamento y el de la misericordia presente en los Evangelios. 

Amor que nos hace humanos además de hermanos. Amor escrito en tarjetas en 

tonos verdes y rojos; guisado en forma de pavo, besugo, cordero o sopas de 

leche; cantado junto al Portal o bien alrededor del árbol; empaquetado con 

grandes lazos de ilusión para hacer mágica la mañana de Reyes. AMOR 

convertido en solidaridad cuando la fiebre consumista propia de esta 

temporada logra despertarnos la conciencia, generalmente dormida, y ésta nos 

empuja a abrazar una causa, la que sea, capaz de aliviar el sufrimiento de 

algún desdichado en algún lugar de este mundo inmenso, donde todo está 
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mal repartido. Cada vez peor, por desgracia, a medida que pasan los años. 

Amor que nos lleva a compartir lo mucho que nos sobra, y a veces incluso 

aquello de lo que vamos justos, con quienes se han quedado sin nada. Amor 

generoso. Amor sin condición. Amor que se exige a sí mismo sin pedir nada 

al ser amado. Amor hermoso. AMOR... 

Es sin lugar a dudas un sentimiento digno de cultivarse, demasiado 

importante, sin embargo, para reducirlo a la condición de sentimiento 

navideño. Demasiado indispensable. El amor es al alma lo que el pan al 

cuerpo. Es, sin lugar a dudas, la emoción que más nos humaniza y nos 

asemeja al niño que nació en Belén, además de hacemos merecedores de su 

venida a este mundo. Lo necesitamos tanto como al sol, la libertad o el aire que 

respiramos. Ha de fluir por nuestro día a día para alimentar nuestro 

comportamiento, dar sentido a la existencia e iluminar con su luz cada cosa 

que hacemos... 

 

LUZ. ¿Hay algo más representativo de la Navidad que la luz de las calles, 

las velas o la chimenea? ¿Alguna metáfora más lograda que la de la luz en 

pleno solsticio de invierno, como símbolo de la esperanza en una nueva 

primavera que traerá nuevas cosechas, un nuevo sol y una vida renovada? 

¿Alguna forma mejor de describir lo que supone la venida al mundo de 

Nuestro Señor, verdadero faro de luz cálida capaz de guiarnos entre las 

tinieblas?  

 

Sí, lo hay. Hay, al menos en mi corazón. Una emoción que contiene y 

abarca a todas las demás. Una palabra que apellida a la perfección el nombre de 

la Navidad. Un sentimiento predominante, estoy segura, en la gran mayoría 

de nuestras almas: la 

NOSTALGIA. 

Si algo experimentamos en estos días y estas noches de enorme intensidad afectiva 

es nostalgia. Nostalgia de lo que pasó, de los que ya no están, de lo que pudo 

haber sido, de lo que se perdió en la bruma de los años. Nostalgia casi 

siempre dulce, pero con pinceladas oscuras que causan dolor. Nostalgia que 

hace aflorar las lágrimas en los momentos más felices. Nostalgia... 

Hace unos años, escribí por estas fechas unas líneas con las que trataba de expresar 

lo que entonces era una herida abierta y hoy una cicatriz que jamás sanará del 

todo, aunque ya no sangre. Lo escribí pensando en todas las navidades que había 

compartido con mis padres, mis abuelos y los seres queridos que abrigaron 
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mi infancia nómada. En todos los villancicos cantados a coro con mis cuatro 

hermanos, bajo la dirección de mi madre pianista. En los cuentos que nos 

inventaba mi padre antes de mandamos a dormir y en las chaquetas que nos 

hacía mi madre en su incansable labor de punto. En todos los momentos de 

felicidad condensados en la mera evocación de esa Nochebuena y esa Navidad 

en las que, por una vez, estábamos todos juntos alrededor de una misma 

mesa, siempre con el mismo menú tradicional, mitad de Bilbao, mitad de 

Pamplona. 

 

Decía así mi particular pregón personal: 

 

Pasan los días y pesan las ausencias en esta Navidad. Pasan las vísperas, antaño 

impacientes y gozosas, hoy temidas... y duelen las voces silenciadas, las risas 

apagadas, los abrazos que no se han de dar. 

El calendario ha volado hacia esas fechas cálidas, de hogar y de familia, y todo se 

ha hecho añoranza del pasado. Faltan ante todo los seres queridos... ¡y ya van 

siendo tantos! Faltan los lugares, los sonidos, las voces del viejo disco de 

villancicos. Faltan escenario, decorado y personajes, aunque el guión sigue siendo 

básicamente el mismo: Hay regalos, canciones, compras, comilonas y árbol de 

Navidad, pero falta perspectiva; la perspectiva de la niñez perdida. Porque la edad 

no está en la partida de nacimiento, sino en los ojos de los demás. Por eso somos 

niños mientras hay alguien que nos contempla como a tales, con brazos 

abiertos para acogemos siempre, razones dispuestas a comprenderlo todo y amor 

incondicional. Por eso dejamos de serlo el día en que esa mirada se nubla 

definitivamente y cerramos la puerta a un hogar. Eso exactamente es la orfandad, 

que marca la hora de formar en primera línea y tomar el testigo... 

 

Mientras aquí terminamos de decorar el abeto, en el Belén de ahí arriba, me 

digo, el Niño Dios ya ha encontrado quien le narre cuentos de caballeros 

medievales, audaces y borrachines, o de enanitos "barbilones" escondidos en 

manzanas rojas. El Niño no ha de aburrirse, no, que esos cuentos no se acaban. Y 

los pastores, calentitos, a pasar la noche al raso sin preocuparse del frío, que unas 

manos de dedos largos y finos ya les habrán tejido suaves jerseys y bufandas, 

con todo el cuidado del mundo. A la Virgen, entre tanto, no ha de faltarle 

compañía, conversación, alguna anécdota familiar cuajada de carcajadas, una 

taza de té humeante con tostadas y mantequilla y, sobre todo, alegría. En 

cuanto a José, tal vez disfrute haciendo tertulia con un interlocutor tan sabio como 



 7 

gruñón... 

Habrá aguinaldo para todos, eso seguro, y también regalos. Al menos uno para 

cada uno. Los primeros, en sobre blanco con los nombres en letras azules, los otros 

envueltos en papeles de colores con tarjetitas colgando. Luego se cenará 

coliflor y cardo, besugo al horno, capón, turrones y compota de orejones. Para 

beber, sidra dulce, vino tinto y alguna copa de champán. Después, los 

villancicos. 

Y durante un día sin fin habrá meriendas apacibles con olor a dulce y a limón, y 

noches de charla y de historias, con sabor a viejos libros. Y por encima de todo, 

amor. Lo que nos queda. Lo que nos llega. Lo que nos une. 

 

Aquí abajo también tenemos Nacimiento, por supuesto. Con Misterio, 

portalón, un enorme cielo azul pintado estrella a estrella por los pequeños de la 

casa, reyes, pajes, camellos, ovejas, puente... y hasta un río con agua de verdad. 

Sólo le falta un detalle; uno, pero esencial. A nuestro Nacimiento, este año, se 

le han perdido los abuelos.  

Aquí abajo se ha roto para siempre un eslabón. Se ha quebrado la cadena de la vida 

y estamos en primera línea. Hemos dejado de ser niños incluso en la última 

retina, en el último bastión que conservaba esa sensación cálida, segura, 

terriblemente necesaria. Y si hay una fecha en la que la orfandad se hace 

presente, como esas viejas fracturas que duelen con la humedad, son estos 

días de fiesta y de familia, cuando descubres que los que vienen detrás te 

reclaman que seas tú quien ponga color, calor, aroma y sabor a la Navidad, para 

que ellos puedan recordarla algún día. 

¿Será por eso que nos aferramos con todas nuestras fuerzas a los que todavía 

conservan la magia de la inocencia, y nos desvivimos por rodearles de mimos, y 

buscamos en sus ojos la felicidad que hemos perdido, y hacemos de tripas 

corazón, y cantamos y reímos, para que puedan disfrutar y continuar así ese 

fantástico ciclo? ¿Será por eso que los únicos regalos que ilusionan de verdad no 

son los que se reciben, sino los que se van a dar? 

 

Hoy conviven en el Belén de mi casa, junto al Niño de la esperanza, un 

portal destartalado que tiene más años que yo; un cielo lleno de estrellas 

pintado por mis hijos cuando apenas sabían hablar; y pastores, mulas y bueyes de 

varias generaciones. Los Reyes Magos, en cambio, acaban de incorporarse y 

representan un mañana abierto, pese a todo, a la ilusión. Vienen cargados 

de hermanos, primos, hijos, nietos, sobrinos y amigos, que llenan los días 



 8 

por venir de compañía y de cariño. Traen las alforjas repletas de promesas 

de futuro. 

Los recuerdos son todavía afilados como hojas de navaja. Las sillas vacías 

parecen gritar. Pero el tiempo lo templará todo. La pena se suavizará y 

hasta llegará un momento en que las imágenes que hoy arrancan lágrimas, 

despertarán sonrisas. Seguiremos pintando estrellas y hasta construyendo ríos por 

los que fluya agua de verdad... por los que se han ido. Por los que vienen detrás. 

Porque es preciso. 

 

Por el cauce de papel de plata que baja de las montañas de corcho, discurrirán 

los recuerdos gota a gota, limados de sus aristas dolorosas, impregnados de 

ternura, seguramente idealizados, pero hermosos, y merecedores de un espacio 

privilegiado en la memoria. De un lugar situado junto al que reserva el corazón 

para esas personas imborrables, que viven por siempre en nosotros y se hacen más 

presentes (o más ausentes) que nunca entre el turrón y las guirnaldas. 

 

 

Ellas están aquí, con nosotros, en un millar de anécdotas cien veces repetidas a 

quienes no llegaron a conocerlas. 

Están aquí, representadas en sus cosas queridas, sus objetos, sus muebles. Sus 

libros... 

Están en ese gesto que descubres en un niño, en el color de unos ojos, en las 

conversaciones más triviales... Su espíritu sigue presente en cada una de las 

personas que las amaron. 

Es el triunfo de la vida. La victoria del amor sobre cualquier contingencia, incluida 

la muerte. El mensaje que trae consigo cada nuevo año. El contrapunto 

esperanzado que encuentro yo a la Navidad, toda vez que, para mí, ya siempre 

estará teñida de nostalgia. 

La alegría. El Amor. La Luz. La Paz. 

 A TODOS, DE CORAZÓN, FELIZ NAVIDAD. 

 

 


